






Introducción

Con más de 1.7 millones de asociados, las
cooperativas del sector real juegan un papel
crucial en la economía colombiana, al inte-
grar diversos actores en procesos productivos
que fomentan el desarrollo económico local
y regional. Estas organizaciones, a través de
su enfoque solidario, no solo generan valor
económico, sino que también contribuyen
al bienestar social de sus asociados, promo-
viendo un modelo de desarrollo inclusivo y
sostenible. Además, las cooperativas brin-
dan una plataforma para que tanto hombres
como mujeres de diferentes sectores y nive-
les económicos participen activamente en la
construcción de un futuro más equitativo
(Bucheli and Salazar Villano, 2022; Gómez
and Barrero, 2015).

El sector real de la economía solidaria en Co-
lombia está compuesto por organizaciones
que participan en actividades económicas
esenciales para el desarrollo del país, prin-
cipalmente distribuidas en los sectores pri-
mario, secundario y sector terciario. Estas
entidades incluyen cooperativas, asociacio-
nes mutuales y fondos de empleados, las
cuales están reguladas bajo un marco nor-
mativo que les otorga personería jurídica,
permitiéndoles operar bajo los principios
de solidaridad, autogestión y cooperación
(Superintendencia de la Economía Solidaria,
2024a).

La supervisión y vigilancia de las organiza-
ciones solidarias del sector real corresponde
a la Superintendencia de la Economía Solida-
ria. La constitución legal de estas entidades
está regulada por la Ley 79 de 1988, que
establece las normas para su creación y ope-

ración, y por los Decretos 186 de 2004 y 1480
de 1989, que establecen procedimientos es-
pecíficos para su formalización y vigilancia.
Estas normativas garantizan que las coope-
rativas puedan operar de manera legal y
eficiente, cumpliendo con requisitos como la
celebración de asambleas constitutivas, la
aprobación de estatutos, y la elección de ór-
ganos de administración y control, lo cual
es fundamental para su funcionamiento de-
mocrático y participativo (Superintendencia
de la Economía Solidaria, 2024b).

Dentro del sector primario, se destacan
cooperativas agropecuarias y mineras, cuyo
impacto es considerable en las áreas rurales
del país. Estas cooperativas promueven ac-
tividades productivas como la agricultura,
ganadería, minería y pesca, bajo principios
solidarios, permitiendo a pequeños produc-
tores y comunidades acceder a mercados,
recursos y tecnología que de manera indi-
vidual serian imposibles de acceder. Este
sector resulta fundamental para garantizar
la seguridad alimentaria, el uso sostenible de
los recursos naturales y el desarrollo rural
(Superintendencia de la Economía Solidaria,
2024a).

El sector secundario incluye cooperativas
dedicadas a la transformación de materias
primas, manufactura, construcción y otras
industrias. Estas cooperativas del sector in-
dustrial juegan un rol clave en la generación
de empleo y el fortalecimiento de las cade-
nas productivas, promoviendo un modelo de
economía solidaria en el que los asociados
tienen una participación directa en la toma
de decisiones y en la distribución equitati-
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va de los beneficios (Superintendencia de la
Economía Solidaria, 2024a).

Finalmente, el sector terciario, aunque con
menor representación, también está presente
a través de cooperativas que ofrecen servi-
cios en áreas como transporte, comercio y
servicios profesionales. Estas cooperativas,
aunque menos numerosas, proporcionan ser-
vicios esenciales a las comunidades locales,
permitiendo a los asociados acceder a pro-
ductos y servicios que serían de difícil acceso
en los mercados tradicionales (Superinten-
dencia de la Economía Solidaria, 2024a).

Los datos utilizados en este análisis provie-
nen de diversas fuentes internas, siendo el
Sistema Integrado de Captura de la Super-
intendencia de la Economía Solidaria (SIC-
SES) la fuente principal. Este sistema recoge
información detallada sobre las cooperativas
del sector real en Colombia, proporcionan-
do un conjunto robusto de variables tanto
financieras como demográficas. Estos datos
permiten realizar un análisis detallado de
la composición de los asociados, el número
de empleados, las actividades económicas de

las cooperativas y la distribución de cuentas
por sector económico. Además, se integra-
ron tablas adicionales como las de Asociados,
Cuentas Sedes, Sectores Económicos, Depó-
sitos y Cartera, lo que facilitó un abordaje
integral del análisis.

La depuración y el procesamiento de los da-
tos fueron realizados por el Grupo de Anali-
tica de Datos (GAD) de la Superintenden-
cia de la Economia Solidaria. Esto permitio
que existiera cohesion y entendimiento en la
creación de este documento. Este enfoque
metodológico facilitó el análisis eficiente de
los datos y optimizó la visualización de los re-
sultados por sector económico, permitiendo
una comparación precisa entre los diferentes
sectores del sector real.

El documento está estructurado de la si-
guiente manera: primero, se describen y ana-
lizan los resultados relativos a las caracterís-
ticas generales de las cooperativas del sector
real, desagregadas por sector económico, así
como las características socioeconómicas de
los asociados. Posteriormente, se presenta la
discusión y las conclusiones.
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1. Resultados

1.1. Distribución geográfica del sector real

Figura 1
Ubicación de las oficinas

Fuente: SICSES (2023).
Nota: Los datos representan la presencia de sedes.

La Figura 1 presenta la distribución espacial
de la presencia de cooperativas del sector
real en Colombia. Se observa una clara con-
centración geográfica en varias regiones del
país, una primera observación es la fuerte
concentración de sedes en el centro-norte y
noroccidente, destacando departamentos co-
mo Antioquia, Boyacá, Cundinamarca, San-
tander y Norte de Santander. Estas regiones
son conocidas por sus dinámicas producti-
vas, tanto agrícolas como industriales, lo que
explica la presencia de cooperativas en es-
tos municipios. Por otra parte, es relevan-
te destacar la distribución en zonas rurales

y semirurales. Muchas de las áreas donde
se localizan las cooperativas corresponden
a regiones rurales, lo que resalta su papel
fundamental en apoyar economías locales a
través de financiamiento y servicios para el
sector agropecuario y minero. Lo anterior se
debe a las dificultades de acceso a creditos
con entidades formales y las necesidades de
apalancamiento con credito de bajo costo.
Al mismo tiempo, se observa una presencia
en áreas urbanas y cercanas a grandes ciuda-
des como Bogotá, Medellín y Bucaramanga,
sugiriendo que estas cooperativas también
juegan un rol importante en la industria y
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el comercio en zonas más urbanizadas.

Por último, es notable la ausencia de coope-
rativas en vastas áreas del sur y oriente del
país, particularmente en la Amazonía y la
Orinoquía, donde no se aprecian sedes. Esto
podría estar vinculado a la baja densidad
poblacional y la infraestructura limitada de
estas regiones, así como a la falta de desa-

rrollo económico que impide la expansión
de cooperativas en esas zonas. Asimismo,
la costa Caribe y ciertas zonas fronterizas
muestran una mayor presencia, posiblemente
relacionada con la importancia de las acti-
vidades productivas en esas áreas, como la
pesca, el comercio y la explotación de recur-
sos naturales.

Figura 2
Ubicación de los asociados

Fuente: SICSES (2023).

La Figura 2 presenta la ubicación de los
asociados en cooperativas del sector real de
Colombia. En primer lugar, se observa una
fuerte concentración de asociados en las re-
giones centrales del país, particularmente en
Antioquia, Cundinamarca, Boyacá y el eje
cafetero. Estas áreas, representadas en verde,
coinciden con las regiones más productivas
de Colombia, donde la actividad agrícola, in-
dustrial y cooperativa está más desarrollada.
Además, se destaca la presencia significativa

de asociados en ciertas zonas del oriente, es-
pecialmente en departamentos como Meta y
Casanare. Las zonas en amarillo y naranja
muestran una presencia moderada de asocia-
dos, distribuidas principalmente en el Caribe
y en partes del suroccidente del país. Estas
áreas podrían tener cooperativas activas, pe-
ro con un impacto menos dominante en la
economía regional.

Por otro lado, las áreas en verde indican una
baja concentración de asociados, mientras
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que las zonas en blanco sugieren una ausen-
cia casi total de cooperativas del sector real.
Esto ocurre en gran parte de la Amazonía,
Guaviare, Vaupés y otras regiones del suro-
riente de Colombia, donde la baja densidad
poblacional, la falta de infraestructura y la
menor actividad económica podrían estar
limitando el desarrollo de las cooperativas.

1.2. Generales

Tabla 1
Asociados por nivel educativo y género

Asociados Hombre Mujer Total
Primario 78.598 33.288 111.886
Secundario 23.945 14.068 38.013
Terciario 711.886 842.436 1.554.322
Total 814.429 889.792 1.704.221

Fuente: SICSES (2023).

La Tabla 1 presenta el total de asociados
por sexo en cooperativas del sector real de
Colombia. Se observa una ligera mayoría fe-
menina en la distribución total de asociados.
Las mujeres representan 52% de los asocia-
dos, mientras que los hombres el 48%, sin
embargo, estas proporciones no se mantiene
a lo largo de los distintos sectores. En el caso
del sector primario al relación hombre/mujer
representa un mercado mucho más segrega-
do hacia el hombre, con una proporción de
30% para las mujeres. El sector secundario
presenta una relación muy cercana a 2:1 en
favor de los hombres, demostrando que en las
actividades diferentes a servicios la propor-

ción de hombres es mayoritaria. En el caso
del sector terciario, la relación se invierte con
un 54% a favor de las mujeres, demostrando
que las mujeres se han abierto paso de mane-
ra importante en el sector terciario, donde es
probable que un nivel de preparación tecnica
sea mayormente demandado.

Figura 3
Pasivos, activos e ingresos

Fuente: SICSES (2023).

La Figura 3 muestra los activos, pasivos e in-
gresos de las cooperativas del sector real en
Colombia, expresados en billones de pesos.
Los activos del sector ascienden a 13.96 billo-
nes de pesos, lo que refleja la capacidad del
sector cooperativo para gestionar importan-
tes recursos económicos en sus actividades
productivas y de servicios. Por otro lado, los
ingresos generados alcanzan los 5.36 billones
de pesos, lo que muestra la capacidad del
sector para generar recursos a través de sus
operaciones. Sin embargo, lo más destacado
es el nivel de pasivos, que asciende a 21.57 bi-
llones de pesos, superando tanto los activos
como los ingresos.
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1.3. Sector primario

1.3.1. Generales

Tabla 2
Información del sector primario

Actividad económica Cooperativas Asociados Empleados
Agropecuario 171 92.631 3.119
Minero y Energético 56 19.255 740
Total 227 111.886 3.859

Fuente: SICSES (2023).

La Tabla 2 muestra una visión integral del
sector primario, desglosando el número de
cooperativas, el número de asociados y el
número de empleados por actividad econó-
mica. En primer lugar, se observa que el
sector agropecuario cuenta con un total de
171 cooperativas, en contraste con solo 56
cooperativas en el sector minero-energético.
Esto sugiere una mayor tradición de organi-
zación cooperativa en el sector agropecuario,
posiblemente vinculada a la fuerte tradición
agrícola, ganadera y pesquera del país.

En términos de asociados, el sector agrope-
cuario también se destaca con 92,631 perso-
nas vinculadas a cooperativas, lo que resalta
su importancia en la estructura cooperativa
y su papel clave en las comunidades rurales.
El sector minero-energético, por su parte,
cuenta con 19,255 asociados, una cifra con-
siderablemente menor que puede explicarse
por las características más capital-intensivas
de las actividades mineras y energéticas, que
pueden limitar la formación y expansión de
cooperativas en este campo.

Finalmente, en cuanto al número de emplea-
dos, el sector agropecuario emplea un total
de 3,119 personas en sus cooperativas, mien-

tras que las cooperativas del sector minero-
energético emplean solo a 740 personas. Este
patrón refuerza la idea de que las activida-
des del sector minero-energético, al depender
más de capital y tecnología, requieren menos
mano de obra directa en comparación con
el sector agropecuario, que sigue siendo más
intensivo en trabajo. Además, es importante
tener en cuenta que el sector minero ener-
getico presenta una estabilidad superior de
ingresos con respecto al sector agropecuario,
generando mayores facilidades de acceso al
sector financiero formal a sus empleados.

Figura 4
Distribución de créditos

Fuente: SICSES (2023).
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La Figura 4 muestra la distribución de cré-
ditos en cooperativas del sector primario.
En el sector agropecuario, solo el 18.6 % de
las cooperativas colocan créditos, mientras
que el 81.4 % no lo hacen. En contraste, en
el sector minero-energético, la participación
en la concesión de créditos es mucho más
equilibrada. El 53.13 % de las cooperativas
colocan créditos, mientras que el 46.87 %
no lo hacen. Esto demuestra que el sector
agropecuario no usa de manera directa los
servicios de cartera o de colocación de cre-
ditos, debido a que en este sector se utiliza
una modalidad de cruzar cuentas. Es decir,
que las cooperativas proporcionan los insu-
mos para los asociados y ellos les venden sus
productos a la cooperativa. En el caso del
sector Minero, este tipo e modalidades no
es común y por lo tanto, las necesidades de
creditos y apalancamiento son mucho más
comunes.

1.3.2. Análisis socioeconómico

Figura 5
Asociados por sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 5 presenta la distribución de los
asociados por sexo en cooperativas del sector
primario. Por un lado, el sector agropecua-
rio, presenta la mayor relación de hombres-
mujeres con un valor de 8:3, es decir, que
por cada 8 hombres en el sector hay cerca
de 3 mujeres. En el caso del sector minero-
energetico se presenta una relación muy cer-
cana a la paridad de genero, es decir, una
relación 1:1. Presenta un resultado interesan-
te que la relación del sector minero este más
cerca a la paridad, debido a que, este sector
ha sido historicamente, una ocupación que
desempeña el genero masculino, sin embargo,
el resultado puede ser consecuencia de una
mayor demanda por niveles de especializa-
ción más alto y las mayores oportunidades
de eduación para las mujeres.
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Figura 6
Asociados por ingreso según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 6 presenta la distribución de los
asociados en cooperativas del sector primario
según su ingreso mensual y sexo. Se observa
que, en el sector agropecuario, presenta la
mayor concentración de asociados en los pri-
meros tres niveles de ingresos. Los primeros
tres niveles representan el 71.04 % (hombres)
y el 26.56 % (mujeres) del total de los aso-
ciados, es decir, que el 69.97 % de los asocia-
dos del sector agropecurio perciben un valor
igual o menor a 1 un salario minimo. Esto
es evidencia del nivel bajo de formalidad
que se presenta en este sector, afectando la
generación de ingresos de los asociados. En
terminos de genero, las tendencias son simi-
lares con respecto a los ingreso de hombres y
mujeres. Con la mayor concentración en las
primeras tres clasi�caciones, los ingresos por
encima de 4 salarios minimos, solo represen-

ta un 2.41 % del total de asociados. Dando
evidencia que los incentivos en terminos de
salario son muy reducidos.

En el sector minero-energético, las distribu-
ciones por genero presentan una distribución
normal. Es decir, que la mayor concentra-
ción de asociados se centran en el nivel me-
dio de los valores. Esto se respalda porque el
50,5 % de los asociados presentan un nivel de
ingreso entre 1 y 4 salarios minimos. Esto es
evidencia de que, el sector minero-energetico
posee un nivel alto de formalización, ya que,
por ley no existen salarios menores a este.
Por otra parte, la proporción de asociados
que tienen ingresos menores a un salario mi-
nimo es de 26.3 %, lo cual, representa una
cuarta parte de asociados que pueden encon-
trarse en una situación de informalidad o de
trabajo de medio tiempo.
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Figura 7
Asociados por estrato según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 7 muestra la distribución de los
asociados en cooperativas del sector prima-
rio según su estrato socioeconómico. En el
subsector agropecuario, se observa una clara
concentración de asociados en el estrato 1 y
2, con una proporción de 87.48 % del total.
Esto concuerda con el nivel de ingresos ex-
puesto en el gra�co anterior. A medida de
que el estrato crece, la proporción de aso-
ciados decrese tanto en hombres como en
mujeres. Esto demuestra que al menos, la
focalización de los subsidios de los servicios
publicos esta focalizada en los hogares que
más lo necesitan. Mientras que los estratos
4, 5 y 6 representan unicamente el 2.11 %
del total de asociados del subsector.

En el subsector minero-energético, continua
presentando una distribución normal con la
mediana centrada en el valor del estrato tres,
es decir, que si se ordenara a las personas
por estrato y se dividieran en dos grupos,
la personas del medio se encontraria en el
estrato tres. Ademas, la mayor cantidad de
asociados se concentra en el estrato 3, tanto
para hombres como mujeres, por lo tanto,
las condiciones de vida de este subsector, son
superiores a los del subsector agropecuario,
esto respaldado porque el porcentaje de aso-
ciados que se encuentran en los sectores 1,2
y 3 es del 82.94 %. Incluso la proporción de
estrato 4, 5 y 6 son mayores en todo sentido
a las percibidas por el agropecuario.
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Figura 8
Asociados por nivel educativo según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 8 muestra la distribución de los
asociados en cooperativas del sector prima-
rio según su nivel educativo. Debido al bajo
nivel tecnico que posee el sector agropecua-
rio, la demanda de niveles de eduación altos
no es importante, por lo tanto, esto re�eja
el bajo nivel educativo que poseen los aso-
ciados como es el caso de los que no tienen
ningun nivel educativo o solo primaria con
un valor del 65.64 %. El nivel de bachillerato
presenta un 26.15 %, lo cual es una cuarta
parte del total de asociados, mientras que
en el caso de una educación superior no se
logra una proporción mayor del 10 %. Esto
demuestra el bajo nivel tecnico que posee
el sector agropecuario y a su vez, esto tam-
bién afecta la demanda de profesiones en

este sector.

Por otro lado, el sector minero-energético
muestra una distribución mucho más homo-
genea en las categorias de de Bachillerato,
Tecnica y Universitaria. Ahora, la mayoria
de la proporción de los hombres se encuen-
tran en la categoria de Bachillerato y Tec-
nica, mientras que la mujeres se centran en
tener un nivel de estudios Universitario. Es-
to demuestra, que las mujeres deben tener
niveles más altos de estudios para pertene-
cer a este sector. Es importante mencionar
que el 14.81 % de los asociados tienen so-
lo un nivel de estudios de primaria, por lo
que la demanda de mano de obra barata es
importante en este sector.
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Figura 9
Asociados por edad según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 9 presenta la distribución de los
asociados en cooperativas del sector prima-
rio según su edad. Se observa que en el sec-
tor agropecuario, la mayoría de los hombres
se concentra en el grupo de 29 a 59 años,
con un 38.19 %, lo que re�eja que este sec-
tor está dominado por hombres en sus años
más productivos. Las mujeres también están
presentes en este grupo, aunque en menor
proporción (13.61 %). Un dato notable es la
alta participación de hombres mayores de 59
años (31.83 %), lo que sugiere que muchos
hombres continúan participando activamen-
te en las cooperativas agropecuarias incluso
en edades avanzadas, en contraste con el
12.25 % de las mujeres en ese mismo rango.
En los grupos más jóvenes, como los de 0 a
13 años y 14 a 28 años, tanto hombres como
mujeres tienen poca representación, lo que

sugiere que el ingreso a estas cooperativas
tiende a darse en etapas de mayor madurez
laboral.

En el sector minero-energético, la distribu-
ción por edad es más equilibrada entre hom-
bres y mujeres. En el grupo de 29 a 59 años,
los hombres representan el 33.99 % y las mu-
jeres el 26.02 %, lo que indica una partici-
pación activa de ambos géneros en las eda-
des más productivas. A diferencia del sector
agropecuario, en el grupo de mayores de 59
años, los hombres tienen una menor repre-
sentación (18.28 %) en comparación con el
sector agropecuario, aunque aún superan a
las mujeres, que representan el 13.77 %. En
los grupos más jóvenes, la participación de
hombres y mujeres es similar, con porcenta-
jes bajos pero cercanos en los rangos de 0 a
13 años y 14 a 28 años.
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Figura 10
Asociados por ocupación según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 10 muestra la distribución de los
asociados en cooperativas del sector primario
segun su ocupación económica. En general
se observa que, el sector agropecuario es-
tá dominado por actividades independientes
para los hombres, mientras que las mujeres
participan en menor medida en este tipo de
ocupaciones, con una mayor proporción en
roles asalariados o relacionados con el hogar.
En el sector minero-energético, la situació,
con una mayor proporción de hombres y mu-
jeres empleados, lo que re�eja el nivel de
mayor formalización que tiene este sector.

Especí�camente, en el sector agropecuario,
la ocupación predominante para los hom-
bres es la de independiente, con un 59.5 %,
lo que indica que la mayoría de los hombres
en este sector se dedica a actividades au-
tónomas o por cuenta propia, típicas de la
agricultura y la ganadería. Las mujeres tam-

bién están presentes en este grupo, pero en
una proporción mucho menor (20.47 %), lo
que sugiere que tienen menos acceso a traba-
jos independientes en el campo. En cuanto
a los empleados, los hombres también son
mayoría (12.71 %), mientras que las muje-
res representan un (5.77 %) de los asociados
que tienen empleo asalariado en este sector.
Es interesante notar que una pequeña pro-
porción de mujeres se dedica a las tareas
del hogar (0.35 %), mientras que esta cate-
goría es prácticamente inexistente entre los
hombres.

En el sector minero-energético, la situación
es diferente. La mayoría de los hombres
(41.86 %) y mujeres (31.69 %) se encuentran
en la categoría de empleados, lo que re�eja
una mayor formalidad en el empleo dentro
de este sector, debido a que el sector minero-
energetico presentan empresas de tamaños
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importantes que permiten la contratación
más formal. La proporción de independien-
tes es mucho menor en comparación con el
sector agropecuario, con solo el 7.01 % de los
hombres y el 4.41 % de las mujeres dedica-

dos a actividades por cuenta propia. En este
sector, también hay una pequeña presencia
de mujeres en tareas del hogar (0.8 %), mien-
tras que en los hombres prácticamente no
existe esta categoría.

Figura 11
Asociados por estado civil según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 11 presenta la distribución de los
asociados en cooperativas del sector primario
según su estado civil. En general, se observa
que en el subsector agropecuario, los hom-
bres casados poseen la mayor propoción de
asociados casi la mitad de asociados, mien-
tras que las mujeres casadas poseen la mayor
proporción con un 15 %. Con respecto a las
relaciones relativas, las mujeres viudas supe-
ran a los hombres en este sector. En el sector
minero-energético, la situación es más equili-
brada entre solteros y casados, sin embargo,
las mujeres solteras tienen la mayor repre-
sentación con un 15.53 %, lo que sugiere una

dinámica diferente en la estructura familiar
y laboral de cada sector. El subsector minero
al demandar una mayor cantidad de capital
humano en sus empleados, genera que las de-
cisiones de casarse o establecer una relación
formal, son mas escasas en comparación con
el subsector agropecuario.
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Figura 12
Asociadas mujeres cabeza de familia

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 12 presenta la proporción de las
mujeres asociadas en cooperativas del sec-
tor primario, diferenciadas según si son o no
cabeza de familia. Por un lado, en el sector
agropecuario, el 12.9 % de las mujeres son
cabeza de familia, mientras que el 87.1 % no
lo son.

Esta proporción sugiere que una minoría sig-
ni�cativa de las mujeres en este sector lleva
la responsabilidad principal del hogar, lo
que puede estar vinculado a las dinámicas
familiares y económicas en las áreas rurales.
A pesar de que la mayoría de las mujeres
no son cabeza de familia, el porcentaje de
quienes lo son es considerable, lo que re�eja
la importancia de las cooperativas como un
espacio de apoyo económico para aquellas
mujeres que lideran sus hogares.

En el sector minero-energético, la propor-
ción de mujeres cabeza de familia es menor,
con solo un 5.5 % identi�cándose como tal,
mientras que el 94.5 % no lo son. Este bajo
porcentaje puede estar relacionado con la na-
turaleza más técnica y capital-intensiva del
sector minero-energético, que podría atraer
a un per�l diferente de asociadas en compa-
ración con el sector agropecuario.

16





1.4. Sector secundario

1.4.1. Generales

Tabla 3
Información del sector secundario

Actividad económica Cooperativas Asociados Empleados
Construcción 41 3.244 35
Industrial 9 34.268 10.183
Total 50 37.512 10.218

Fuente : SICSES (2023).

La Tabla 3 presenta una visión integral de las
cooperativas en el sector secundario, desglo-
sando el número de cooperativas, asociados
y empleados por actividad económica. En
primer lugar, se observa que el sector In-
dustrial alberga un total de 9 cooperativas,
en comparación con solo 41 cooperativas en
el sector de Construcción. Esta concentra-
ción de cooperativas en el ámbito industrial
sugiere una mayor demanda de proyectos
cooperativos en actividades manufactureras
y procesos productivos.

En cuanto al número de asociados, el sec-
tor Industrial también se destaca con 34,268
personas vinculadas a cooperativas, una ci-
fra signi�cativamente mayor que los 3,244
asociados registrados en el sector de Cons-
trucción. Esto indica que el sector industrial
no solo tiene más cooperativas, sino también
un mayor número de personas involucradas
en ellas, lo que podría estar relacionado con
la variedad de procesos productivos y la ca-
pacidad de estas cooperativas para integrar
a más asociados.

Respecto al número de empleados, la dife-
rencia entre ambos sectores se acentúa aún
más. Las cooperativas del sector Industrial

emplean a 10,183 personas, mientras que las
del sector de Construcción cuentan con solo
35 empleados. Esta gran disparidad en la
generación de empleo sugiere que las activi-
dades industriales, debido a su mayor esca-
la de operaciones y diversidad de procesos,
requieren una cantidad considerablemente
mayor de mano de obra en comparación con
el sector de construcción, que podría estar
orientado a proyectos más especí�cos y de
menor escala.

Figura 13
Distribución de créditos

Fuente : SICSES (2023).
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La Figura 13 muestra la distribución de cré-
ditos en cooperativas del sector secundario.
En el sector Construcción, existe una rela-
ción muy equilibrada donde parece dividirse
exactamente en un 50 % para las coopera-
tivas que colocan crédito y las que no. Por
otra parte, el sector Industrial si posee una
mayor proporción de empresas solidarias que
colocan crédito con una relación de 3:1, es
decir, que por cada 3 empresas que coloquen
crédito una no lo hace. Este comportamien-
to sugiere que las cooperativas industriales
tienen una mayor actividad �nanciera en
términos de colocación de créditos, lo que
podría estar relacionado con las característi-
cas del sector Industrial, las cuales pueden
estar relacionadas con la distribución de los
ingresos.

1.4.2. Análisis socioeconómico

Figura 14
Asociados por sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 14 ilustra la distribución de los
asociados por sexo en los sectores de Cons-
trucción e Industrial. En el sector de Cons-
trucción, la relación entre hombres y mujeres
es 1:1, es decir, que aproximadamente por
cada hombre existe una mujer. En contras-
te, el sector Industrial muestra una mayor
participación femenina, con una relación de
1:2, lo cual representa que por cada hombre
en el sector industrial existen dos mujeres.

Este patrón podría indicar que el sector In-
dustrial ofrece un entorno más inclusivo o
atractivo para la participación femenina, po-
siblemente vinculado a la diversidad de roles
y habilidades requeridas en actividades in-
dustriales, que podrían alinearse mejor con
per�les ocupacionales donde las mujeres tie-
nen mayor representación. Por otro lado, el
sector de la Construcción sigue siendo pre-
dominantemente masculino, lo que re�eja la
persistente masculinización de esta industria.
Históricamente, la construcción ha estado
asociada a labores físicas y técnicas que, de
manera tradicional, han atraído principal-
mente a una fuerza laboral masculina.
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Figura 15
Asociados por ingreso según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 15 muestra la distribución de los
asociados en cooperativas del sector secun-
dario según ingresos mensuales y sexo. En
el caso del sector Industrial, la mayor con-
centración de asociados se encuentran en el
rango de entre 0 hasta 4 salarios mínimos,
lo cual, concuerda con las características del
sector Industrial Colombiano, que carece de
alta automatización y depende en gran me-
dida del factor trabajo. Ademas, se observa
una participación femenina signi�cativa en
el sector Industrial, donde las mujeres tie-

nen una menor representación en los ingresos
más altos, re�ejando posibles brechas salaria-
les y desigualdad en el acceso a empleos me-
jor remunerados. En contraste, en el sector
de Construcción, aunque existen diferencias
de ingresos por género, las mujeres acceden
a puestos mejor remunerados, ya que, tienen
una mayor presencia en los rangos salariales
más altos, superando a los hombres en algu-
nos casos, lo que indica que en este sector el
género femenino ha demostrado una mejor
inserción en rangos salariales altos.

20



Figura 16
Asociados por estrato según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 16 presenta la distribución de los
asociados en cooperativas del sector secunda-
rio según su estrato socioeconómico y sexo.
Se observa que el sector de la Construcción
presenta una mayor concentración de asocia-
dos en los estratos 1, 2 y 3, lo que demuestra
que es un sector intensivo en mano de obra.
Esto sugiere que la construcción capta prin-
cipalmente trabajadores provenientes de los
estratos más bajos, destacando su papel co-
mo generador de empleo en estos segmentos
de la población. La presencia de una propor-
ción muy parecida en estos estratos del géne-
ro femenino, representa un acceso equitativo
de oportunidades para ambos sexos. En el
caso del sector Industrial, la distribución se

concentra en los estratos 2 y 3, con una alta
participación del género masculino, con un
porcentaje del 59 % del total de asociados.
Este sector, presenta una menor dispersión
de los asociados a lo largo de los estratos,
debido al menor nivel técnico necesario pa-
ra ser parte de este sector. La proporción
de hombres tienen mayor presencia en los
estratos intermedios, lo que podría re�ejar
una mayor estabilidad económica masculina
en las cooperativas industriales, en el caso
de las mujeres, aunque menos representadas
en estos estratos, tienen una presencia sig-
ni�cativa en los estratos bajos y medios en
ambos sectores.
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Figura 17
Asociados por nivel educativo según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 17 muestra la distribución de aso-
ciados en cooperativas del sector secundario
según nivel educativo y sexo. Los datos evi-
dencian una mayor vulnerabilidad educativa
para las mujeres en el sector de Construcción,
donde muchas no tienen estudios formales,
aunque las que avanzan alcanzan niveles más
altos, como el universitario. Lo anterior se
explica, debido a que el mercado de trabajo

con mejor acceso para hombres y mujeres
que carecen de estudios es la Construcción.
En el sector Industrial, aunque las mujeres
están menos representadas en los niveles me-
dios y técnicos, logran superar a los hombres
en el nivel universitario, lo que re�eja dife-
rencias en el acceso a la educación y en los
roles ocupacionales de cada género en ambos
sectores.
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Figura 18
Asociados por edad según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 18 muestra la distribución por
edad y sexo de los asociados en cooperativas
del sector secundario, revelando patrones in-
teresantes entre los sectores de Construcción
e Industrial. En Construcción, las mujeres
destacan en el grupo de mayores de 59 años,
superando el 30 %, lo que sugiere una mayor
permanencia a edades avanzadas. En con-
traste, los hombres se concentran en la edad
productiva (29 a 59 años) y tienen una li-
gera ventaja en los grupos jóvenes (0 a 28
años), lo que podría indicar una entrada más
temprana al sector. Esto pone en evidencia
un problema de género para las mujeres que
se mantienen en el sector Construcción con

una edad en la cual, ya deberian acceder a
una pensión.

Por otro lado, en el sector Industrial, los
hombres dominan el rango de 29 a 59 años,
con una participación superior al 35 %, re�e-
jando una demanda de mano de obra mas-
culina en esta etapa. Las mujeres tienen una
menor presencia en este rango, tendiendo
a retirarse antes que en el sector de Cons-
trucción. Además, la mayor participación
de hombres en las edades jóvenes (14 a 28
años) refuerza la tendencia de una inserción
laboral más rápida en el ámbito industrial,
sugiriendo una dinámica de género distinta
entre ambos sectores.
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Figura 19
Asociados por ocupación según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 19 muestra diferencias notables
por ocupación y sexo en el sector secundario.
En Construcción, las mujeres predominan en
empleos asalariados (39.22 %), lo que sugiere
una preferencia por la estabilidad laboral,
mientras que los hombres son más comunes
en trabajos independientes (10.39 %), indi-
cando una tendencia hacia la autonomía.
Además, la mayor presencia femenina entre
los pensionados sugiere una mayor perma-

nencia en el sector hasta la jubilación. En el
sector Industrial, los hombres dominan tan-
to en empleos asalariados (41.54 %) como
independientes (9.63 %), lo que re�eja una
estructura laboral más tradicional y orien-
tada al género masculino. La categoría de
hogar, aunque minoritaria, es exclusivamen-
te femenina en ambos sectores, re�ejando
roles de género persistentes.

24



Figura 20
Asociados por estado civil según sexo

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 20 revela diferencias en la partici-
pación de hombres y mujeres en cooperativas
del sector secundario según su estado civil.
En el sector de Construcción, la participa-
ción de hombres y mujeres casados es similar,
lo que podría re�ejar la estabilidad de su par-
ticipación en estas cooperativas. Sin embar-
go, las mujeres tienen mayor presencia como
viudas y separadas, lo que podría indicar que
continúan activas en las cooperativas al en-

frentar cambios personales signi�cativos. Los
hombres, en contraste, son más frecuentes en
uniones libres. En el sector Industrial, la ma-
yor proporción de hombres solteros sugiere
una entrada laboral temprana, mientras que
las mujeres casadas tienen menor representa-
ción, lo que podría indicar di�cultades para
equilibrar las responsabilidades laborales y
familiares en este sector.
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Figura 21
Asociadas mujeres cabeza de familia

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 21 muestra la proporción de mu-
jeres asociadas en cooperativas del sector
secundario según si son cabeza de familia.
En ambos sectores, la proporción de muje-
res cabeza de familia es relativamente ba-
ja en comparación con el total de mujeres
asociadas. Dando evidencia de que estos sec-
tores no son históricamente atractores de
madres cabeza de familia, debido a su riesgo
(Construcción) y a sus horarios extendidos
(Industrial).
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1.5. Sector terciario

1.5.1. Generales

Figura 22
Número de cooperativas por actividad

ecónomica

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 22 muestra la distribución del
número de cooperativas según su actividad
económica en el sector terciario. El número
de entidades muestra un gran nivel de aso-
ciación en el subector Servicios, con un por-
centaje del 69 % de las empresas solidarias
del sector. Por otra parte, el sector Educa-
ción posee el segundo valor más alto con 122
entidades, esto debido a que historicamente
el sector educativo ha tendido a poseer un
importante nivel de asociatividad.

Es de notar que, a pesar de que el sector ter-
ciario presenta un mayor número de coope-
rativas en comparación con los sectores se-
cundario y primario, persisten notables dife-
rencias dentro de sus propias actividades, ya
que Servicios muestra una gran participación

de empresas solidarias al compararse con el
resto de actividades. Lo anterior podría de-
berse a una mayor necesidad y demanda de
servicios cooperativos.

Figura 23
Número de asociados por actividad

ecónomica

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 23 muestra el número de asociados
en el sector terciario. El grá�co nos muestra
que a pesar de que el subsector Servicios es
el que posee el mayor nivel de empresas soli-
darias, no es el que presenta el nivel más alto
de asociados, demostrando un alto nivel de
competencia en este sector. Por otra parte,
los sectores de Educación y Comercio poseen
el mayor númeron de asociados, por lo que,
es probable que exista poca competenencia
en estos subsectores, generando presiones
monopolicas en el acceso a creditos.
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Figura 24
Número de empleados por actividad

ecónomica

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 24 muestra que el sector Comer-
cio encabeza el número de empleados, con
un total de 10,321, seguido de Servicios y
Educación. En contraste, los sectores de Sa-
lud, Administración Pública, Financiero, Co-
municaciones y Transporte presentan una
menor participación. Este patrón resalta la
importancia del Comercio, Servicios y Edu-
cación dentro del sector solidario, sugiriendo
la necesidad de fomentar una mayor partici-
pación en los sectores menos representados.
Este desequilibrio indica oportunidades para

fortalecer la diversi�cación del empleo coope-
rativo en el sector terciario, especialmente
en áreas con baja participación, lo que po-
dría promover un desarrollo más equitativo
y sostenible en el largo plazo.

Figura 25
Distribución de créditos

Fuente : SICSES (2023).

La Figura 25 muestra que la mayoría de los
subsectores no presentan altas proporciones
de entidad que coloquen crédito. El mayor
nivel se encuentra en el sector Trasnporte,
donde más del 40 % de las entidades colocan
crédito. Estas características pueden presen-
tar que el sector terciario, a nivel general, no
requiere un acceso a crédito tan importante.
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Figura 27
Asociados por ingreso según sexo

Fuente : SICSES (2023).

Las Figuras 27 y 28 muestran las distribucio-
nes de los asociados a cooperativas del sector
terciario según ingresos mensuales y sexo.
Las distribuciones representan diferentes di-
námicas que son propias de cada subsector,
como es el caso del subsector de Comercio
y Educación. En estos subsectores la dis-
tribución se encuentra en las categorias de
ingresos bajos o nulos, lo que representa el
nivel de informalidad que se afronta en el
mercado laboral del comercio y la educación.
Subsectores como las Comuncaciones y el
Financiero presentan una mayor densidad
en ingresos entre 1 y 4 salarios mínimos,

lo que representa una mayor cobertura so-
cial y formalidad en comparación con los
sectores previos. En términos generales, las
mujeres predominan en los niveles salariales
más bajos con una mayor proporción que
los hombres. Esto indica que la mayoria de
asociadas en el sector solidario con ingresos
bajos, recurren al sector solidaria en busca
de una mejor opción de acceso a credito. El
sector �nanciero presenta una mayor concen-
tración entre 1 y 4 salarios minimos, debido
al nivel tecnido demandado dentro de este
sector.
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Figura 28
Asociados por ingreso según sexo

Fuente : SICSES (2023).

En el caso de la Administración Publica, la
Salud, Servicio y Transporte, la concentra-
ción de asociados es notoria en los ingresos
entre 1 y 4 salarios minimos, esto demues-
tra el nivel importante de estudios que se
demandan en estos sectores. Además, es ne-
cesario mencionar que la fuerte regulación
y presencia de sindicatos en estos sectores
permite que no se fomente la tercerización
o la informalidad, a pesar de que aun exis-
ten asociados que a�rman no tener ingresos
mensuales. Sectores como la Administración
Pública y la Salud muestran una mayor pro-
porción de asociadas que los demas sectores,
demostrando que en estos sectores el genero

femenino tiene mayor dominio. Tambien los
niveles de remuneración de las mujeres son
más altos, lo que demuestra que las muje-
res son contratas en mayor proporción y su
remuneración es mayor.

Este patrón re�eja la tendencia observada
en la Figura ??, que muestra una fuerte di-
visión de género en actividades como Salud
y Transporte, lo que subraya la persistente
segregación ocupacional en función del gé-
nero en algunos subsectores. Este fenómeno
invita a re�exionar sobre la necesidad de pro-
mover una mayor igualdad de oportunidades
en todos los sectores, independientemente
del género.
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Figura 29
Asociados por estrato según sexo

Fuente : SICSES (2023).

Las Figuras 29 y 30 muestran la distribución
de los asociados en empresas solidarias según
sexo y estrato socioeconómico. Esta compa-
ración es importante debido a que, el estrato
es hoy en dia el mecanismo que se utiliza pa-
ra asignar los subsidios de servicios publicos
en Colombia, además, de ser una proxy de
nivel de ingresos. En términos generales, las
mujeres predominan en la mayoría de activi-
dades y estratos, demostrando que el genero
femenino tiende a tener mayores incentivos
de pertencer a una empresa solidaria, esto
sin importar en que estrato se encuentre.

Por otra parte, la mayor concentración de
asociados se encuentra en los estratos bajos,
siendo el estrato 3 el más común, mientras
que la representación en los estratos altos
es mínima para ambos sexos. Este patrón
re�eja la función social de las cooperativas
en atraer a personas de sectores económica-
mente vulnerables, lo que resalta su rol en
la inclusión y equidad. Sin embargo, la baja
representación en los estratos altos sugiere
un desafío en atraer a personas con mayores
ingresos, lo que podría limitar la diversidad
económica dentro del sector cooperativo.
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Figura 30
Asociados por estrato según sexo

Fuente : SICSES (2023).

En los casos de la Administración Pública
la mayor representación de los estratos se
encuentra en el estrato 3, debido a la gran
cantidad de empleados publicos que se nece-
sitan para el correcto funcionamiento de las
entidades publicas, ademas, que las deman-
das de estudios se concentran en los niveles
tecnicos y profesionales. En el caso de la
Salud, el nivel técnico demandado y las re-
muneraciones son mayores, por lo tanto, la
distribución de asociados se concentra en

varios sectores pero una prensencia mayor al
12 % en el estrato 4, es algo que no se observa
en los demas subsectores. Por lo tanto, este
subsector presenta unos niveles de calidad
de vivienda mejores.

Además, que la mayor concentración de los
demas sectores como Servicios y Transporte,
es un indicativo que nuestros asociados se
concentran en la parte baja de la distribu-
ción de estrato y que se concentran en la
clase media Colombiana.
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